


Después de la Conquista: Interesantes anécdotas, sucesos y
relatos del descubrimiento, conquista y evangelización de
América (Trilogía de la Conquista nº 3) (Spanish Edition)

José
Antonio
Crespo

1

DES PUÉS DE
LA CON QUIS TA

ANÉ C DO TAS, SU CE SOS Y RE- 
LA TOS

JO SÉ AN TO NIO CRES PO
 
 



Después de la Conquista: Interesantes anécdotas, sucesos y
relatos del descubrimiento, conquista y evangelización de
América (Trilogía de la Conquista nº 3) (Spanish Edition)

José
Antonio
Crespo

2

 
 
 

Des pués de la Con quis ta
 
Se gun da edición ene ro de 2016
 
Di rección Edi to rial
Fernan da Alva Ruíz-Ca ba ñas
 
Co rrección de Esti lo
Joaquín Alva Ruiz-Ca ba ñas
 
Diseño e ilustración de por ta da

So fía So to
 
IS BN Volu men: 978-607-00-8849-0 IS BN Obra Com ple ta:
978-607-00-8622-9
 
De rechos de Autor
Jo sé Antonio Cres po Men do za
 
Im preso en Mé xico / Printed in Me xi co



Después de la Conquista: Interesantes anécdotas, sucesos y
relatos del descubrimiento, conquista y evangelización de
América (Trilogía de la Conquista nº 3) (Spanish Edition)

José
Antonio
Crespo

3

Comen ta rios sobre la edición y el con te ni do de es te li bro
a: lruiz7275@ou tlook.com

 
 
Es ta publicación no pue de ser re producida, ni en to do ni
en parte, ni re gis tra da por un sis te ma de re cu pe ración
de in formación, en nin gu na forma ni por nin gun me dio,
sea me cá nico, fo to quí mi co, elec tró ni co, mag nético,
electro óp tico, por fo to co pia o cual quier
otro, sin el per miso pre vio, por es crito del autor.



Después de la Conquista: Interesantes anécdotas, sucesos y
relatos del descubrimiento, conquista y evangelización de
América (Trilogía de la Conquista nº 3) (Spanish Edition)

José
Antonio
Crespo

4

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Para mis queri dos Inés, Bernardo y



Después de la Conquista: Interesantes anécdotas, sucesos y
relatos del descubrimiento, conquista y evangelización de
América (Trilogía de la Conquista nº 3) (Spanish Edition)

José
Antonio
Crespo

5

 
 
XI -LA CON QUISTA ESPIRITUAL

PRE DIS PUES TOS AL CRISTIA NISMO

LA AYU DA DI VI NA EN LA GUE RRA

PRE DI CAR CON EL EJEM PLO

UTO PÍA IN DÍGENA

CON VER SIO NES MA SI VAS

EVANGELI ZACIÓN FORZA DA

CON TROL IN QUI SI TO RIAL DE LEC TURAS

LA RE SISTENCIA IN DÍGENA

RE SIS TEN CIA PACÍFICA

FRAILES CONTRA COLONOS

SIN CRETISMO RE LI GIO SO; ENTRE DOS MUN DOS

LA OTRA VIR GEN DE GUA DA LUPE

DU DA RA ZO NA BLE

DERECHOS DE FRAN QUICIA

CORONACIÓN DE LA GUA DA LU PA NA

LO MI LAGROSO DE LA GUA DA LU PA NA

MI LAGROS, PRODI GIOS Y RELI QUIAS

DILU VIO CA PI TA LINO

LA CON QUISTA ES PI RI TUAL EN NORTEAMÉRICA

XII-LAS CASAS, EL BENE FAC TOR

PRI MER DEFENSOR DE LOS IN DIOS

UN ENCO MENDERO REDI MI DO

EX PUL SIÓN DE CHIA PAS

HOM BRES O BESTIAS

DE FEN SA A ULTRAN ZA

EL TI RO POR LA CULATA

XI II-              SOPLOS DE IN- 
DEPENDENCIA

“JUNIORS” DEL VIRREINATO

EL PRI MER “INSUR GENTE ME XI CANO”



Después de la Conquista: Interesantes anécdotas, sucesos y
relatos del descubrimiento, conquista y evangelización de
América (Trilogía de la Conquista nº 3) (Spanish Edition)

José
Antonio
Crespo

6

EL DES TINO DEL BAS TAR DO

LA IN SUR GEN CIA EN SU DA MÉ RI CA

XIV-              MESTI ZA JE Y CASTAS

PU RI TA NIS MO IN DÍGENA

GA CHU PI NES Y CRIO LLOS

UNA DA MA RES PETA BLE

DESPUÉS DE LA CON QUIS TA

ARISTOCRACIA NO VO HISPANA

SUR GI MIEN TO DEL MESTI ZAJE

MESTI ZAJE Y VIO LA CIÓN

LOS PRIN CI PIOS DE GRIJAL VA

MESTI ZAJE VO LUN TARIO

MU JE RES BLAN CAS

CASTAS Y COLORES

HIS TO RIA DO RES MESTI ZOS

IN DIA NI ZACIÓN

PO CAHON TAS

HIS TO RIA DE AMOR

OTRA HIS TO RIA DE AMOR

ES CLA VI TUD NEGRA

NE GROS CI MA RRO NES

NEGRAS Y MU LA TAS

FUSIÓN DE RAZAS

MI TO FUN DA DOR Y CONTRA DIC CIÓN DEL MESTI- 
ZAJE

PROPAGAN DA CO LO NI ZA DO RA DE
NORTEAMÉRICA

EPÍ LO GO: EL ESTIGMA DE LA
CON QUIS TA

FUEN TES BI BLIO GRÁ FI CAS



Después de la Conquista: Interesantes anécdotas, sucesos y
relatos del descubrimiento, conquista y evangelización de
América (Trilogía de la Conquista nº 3) (Spanish Edition)

José
Antonio
Crespo

7

XI -LA CON QUISTA ESPIRITUAL

 



Después de la Conquista: Interesantes anécdotas, sucesos y
relatos del descubrimiento, conquista y evangelización de
América (Trilogía de la Conquista nº 3) (Spanish Edition)

José
Antonio
Crespo

8

PRE DIS PUES TOS AL CRISTIA NISMO
 
Colón no encontraba in dicios de al gún culto que
profesa ran los aborí genes de las islas que tocó. Lo que le
lle vó a concluir que en reali dad no te nían re li gión al gu na.
Y eso, a su juicio, facilitaría su evangelización, objeti vo
declarado de la em presa colombina. Más aún, ya
percibía en su imaginación que rápidamen te, y como por
arte de magia, los na tu ra les adoptarían los ritua les y
símbolos del cris tianismo pues, de acuerdo con el Al mirante,
esa gen te se mostra ba;
 

sin nin gu na secta que yo conozca, que has ta los
aques tos que traigo no he visto hacer nin gu na
oración, antes dicen la Salve y el Ave Ma ría con las ma- 
nos al cielo... ni son idó la tras, salvo muy man sos y sin
sa ber qué sea mal ni ma tar a otros ni prender... cré- 
du los y conocedores que hay Dios en el cielo, y fir- 
mes que noso tros ha be mos venido del cielo, y muy
pues tos a cual quie ra oración que les di ga mos que di- 
gan, y hacen la se ñal de la cruz.
 

Y jus tamen te, pen sa ba don Cris tó bal que su mansedumbre
ayu da ría a su con versión al cris tia nis mo. Decía tam bién
que “conocí que es ta gen te que me jor se li bra ría y con- 
ver ti ría a nues tra San ta Fe con amor que no por fuerza”.
Álvarez Chan ca, que con Colón iba, es cri bió que los
tainos “po dían ser con ver ti dos fácil men te con sólo que
tuviésemos un in tér pre te, porque imi tan to do aquello
que hacemos. Hacen la ge nu fle xión fren te al al tar a la hora
del Ave Ma ría y se san ti guan. Todos dicen querer ser cris- 
tia nos”. Ade más, los in dios de di versos puntos de Amé ri ca
cre ye ron que los europeos eran semi dioses que ve nían del
cie lo y des per ta ban por ello respe to y te mor, lo que en
muchos ca sos fue un ele men to para su eventual triun fo
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bélico. En el via je de Colón a Cu ba, dos de sus emi sa rios
con taban que en un pueblo al que llegaron, las mujeres
“sen tá ronse en de rre dor de ellos, be sándoles las manos y
los pies, ten tán do los si eran de car ne y hueso como ellos”.
Y les pe dían ir con ellos cuando dijeron que vol ve rían a sus
naves, “porque pen sa ban que se vol vían al cie lo”. Y Ves- 
pucci relata: “Nos pregunta ron (los in dios) de dón de ve- 
níamos, y les hicimos en ten der que del cie lo, con la mi- 
sión de vi si tar el mundo, y nos cre ye ron”.
Durante la conquis ta de Cu ba – con Die go de Veláz quez a
la cabeza – los his panos se sorpren die ron al ver a unos in- 
dios adorar la imagen de una Vir gen que había sido dejada
ahí probable men te por unos náufragos es pañoles. Los nati- 
vos no qui sieron cambiar la por otra imagen ofrecida por Las
Ca sas. Tal era ya su devoción hacia la madre de Cris to.
Tampoco fray Barto lo mé veía signos de cultos paganos en
esas pri meras islas des cubier tas, pues “ni ídolos ni es ta tuas ni
otra cosa que a idolatría oliese, ha llamos”. Curiosa conclu- 
sión, pues en las islas anti llanas había ídolos por cien tos, de
di versas formas y mate riales, que los pri me ros
exploradores europeos pre fe rían ver como obras de arte
carentes de cual quier signi ficado re li gioso. Se trata ba de un
autoengaño, probable men te mo tivado por el deseo de
rea lizar una pronta y sencilla evangelización. Las Ca sas
menciona también que en Cen troa mé rica “te nían
conocimien to de Dios verdadero y que era uno que
moraba en el cie lo, al cual en la lengua de las gentes (de esa
re gión) llama ban Chi cu ma”. De ahí la recomendación de
Colón a sus soberanos pa ra em prender cuanto antes la
conquis ta espiritual de esos pueblos: “Así que deben vues- 
tras Al tezas deter minarse a los hacer cris tianos, que si
comienzan, en poco tiem po aca ba rá de los haber
convertido a nues tra San ta Fe, multidumbre de pueblos”. Y
los incas creían en la resurrección del cuer po y la in mor ta- 
lidad de las al mas, y por eso, cuenta Gómara, cuando los
es pañoles profana ban tum bas pa ra extraer oro y plata de
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ellas, “les rogaban los in dios que no lo hiciesen, que juntos
es tuviesen al resucitar”.
En el ca so de los az tecas se mencionaba como au xi liar
en la evangelización el hecho de que cre yeran tam bién
en un al ma in mor tal, en el cie lo y el in fierno, además de
que su má xi ma deidad, Hui tzi lo pochtli, ha bía nacido de
una virgen, la diosa Te teoinan. Y dos veces al año
comían imágenes de Hui tzi lo pochtli hechas de pas ta (y
que lla ma ban “man jar del ánima”), lo que se ase me ja ba al
sacramen to de la comunión. También te nían ri tos que se
parecían al bautizo y la confesión. Al nacer un ni ño, la
partera echa ba agua en su ca be za y de cía: “Cual quier ma la
cosa que aquí hubie re, dé je le, to do lo nocivo a es te ni ño,
dé ja lo, aléjate de él, ya que ahora toma una vi da nueva y
nace de nuevo”. Y tam bién se le de cía: “Vi vo eres, pe ro
mo rir tienes, o por muchos trabajos has de ser tornado pol- 
vo, como es ta cal – que le po nían –, que pie dra era”. Al- 
go parecido al cris tia no “pol vo eres y en pol vo te has de
con ver tir”. Y agregaban: “Óp ti mo padre de to dos, madre
tam bién de to dos, ved aquí que os ofrezco es te tierno ni- 
ño. Recibid lo ambos”. Si se trataba de un ni ño, se le da ba
una pequeña es pa da o fle cha, y si ni ña, una escobi ta o
una rue ca de hi lar “para en ten der – dice Gómara – que el
uno ha de man dar y la otra obe decer”. La cere mo nia se
lla ma ba zi hil , que sig ni fi ca “nacer de nuevo”.
Y en cuanto a la confesión, los in dí genas la ha cían
ante cu rande ros y sor tí le gos que debían mante ner
discreción, y era me nes ter que se dijeran las ma las
acciones con absolu ta sin ce ri dad. Po día ha ber pe ni- 
tencias como ale jar se de sus mujeres va rias se ma nas.
Y aun que ha bía cier tas di fe rencias con el cris tia nis mo,
como que los pensamien tos no se consideraban
pecaminosos sino sólo las conductas, ha bía tam bién si mi- 
litudes in negables. Es cri be Saha gún las oraciones y pe ni- 
tencias que im po nían los sacer dotes tras la confesión:
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De diver sas maneras se rás ator menta do y afli gi do
por to do ex tre mo, y es ta rás zam bu lli do en un lago de
mi se rias y tor mentos intolerables, y ahora aquí es tás,
y lle ga do ese el tiem po en que has hecho mi sericor- 
dia contigo mis mo en ha blar y comu nicar te con nues- 
tro señor, el cual ve to dos los secre tos de los cora- 
zones.

 
 
Y ca bía tam bién el per dón y la mi se ricor dia: “Dádle señor
tér mino y favo recéd le, y per donadle, pues que llora y gi me
y solloza; mirando den tro de sí en lo que mal hi zo y en lo
que os ofen dió, tie ne gran tris te za, de rrama muchas lá gri- 
mas, afli ge su cora zón el do lor de los pecados... ya tie ne
pro pósito muy fir me de nun ca más ofen de ros”.
¿No po drían muy bien ser és tas oraciones cris tia nas?
La celebración que se ha cía a Huiz ti lo pochtli evoca ba la
fies ta del Cor pus Ch risti . En Perú, igualmen te, cronis- 
tas cris tia nos de raza mes ti za desarro llaron la idea de
que al gu nos santos – como san Bar to lo mé – ha bían ya es- 
tado en tre los pueblos prehispánicos preparando el te- 
rreno a la lle ga da de los europeos y la consecuen te
evangelización. Y los españoles a veces encontraban cru ces
de madera en tem plos y edi ficios mayas y az tecas, que
eran seña lizaciones de los puntos cardinales, pe ro se es- 
pe cu la ba si al guien se ha bía adelanta do en la faena
evangelizadora. Incluso se habló se ria men te del após tol
Santo Tomás en per so na, que debía ha ber visita do esas
tie rras con an te rio ri dad. Dice por ejem plo Váz quez de Es pi- 
no sa:
 

En la provincia de Chi llaos hay una pe ña en la
cual es tán es cul pi das y es tam pa das unas fi gu ras de
pies hu ma nos y tenidas en mucha veneración de los
in dios de es ta provincia, por que tie nen por tradición
de sus pa sa dos de in me mo rable tiem po que vino por
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allí un Após tol predicán doles y enseñán doles una ley
que les ha bía de llevar al cielo; muchos re li gio sos y
otros sacer do tes y es pañoles que las han visto, han
que ri do de cir y afir mar que fue ron del glo rio so Após- 
tol Santo Tomás que pa só a predicarles y en se ñal de
que lo que se les predicaba era verdad, de jó es cul pi das
y es tam pa das las plan tas de sus santos pies.

 
O bien, na rra Gómara: “arguyen al gu nos que muchos
españoles se fueron a es ta tie rra cuando la des trucción de
España hecha por los mo ros en tiem pos del rey don
Rodri go”. Y cuen ta tam bién que en el nor te de Nueva Es- 
pa ña, en Qui vi ra, un jefe Tata rrax, “rezaba en horas,
adoraba una cruz de oro y una ima gen de una mujer, señora
del cie lo”. Y agrega que “Mucho alegró y sostuvo es ta
nueva al ejército (español), aun que al gu nos la tuvie ron
por fal sa y echadiza de frai les”. Al gu nas prácticas
recordaban tam bién la comunión, no desde lue go el
comer los cora zones de los hom bres sa cri fi ca dos, que era
cosa del diablo a los ojos europeos, pe ro sí hacer panes
que se compara ban a la car ne de al guno de sus dioses.
Dice Gómara que “Mien tras hervían y se cocían los bollos,
ta ñían los mucha chos un atabal, y cantaban al gu nos de sus
cantares alrede dor de las ollas, y en fin de cían ‘Estos
bollos de pan ya se vuel ven car ne de nues tro dios
Tezcatli poca’, y después se los comían con gran de voción”.
¿Por qué no comparar dicho ri tual al de la sagra da
comunión cris tia na? Mo to li nía, en la visión idí lica que te- 
nía sobre los in dí genas, creía que por su forma de ser
natural eran pro picios a la cris tia ni za ción y la salvación,
incluso en mayor me di da que muchos españoles:
 

Estos in dios casi no tienen estorbo que les im pida
para ganar el cielo, de los muchos que los Españoles
tenemos y nos tienen su midos, porque su vida se
contenta con muy poco, y tan poco, que apenas
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tienen con qué se vestir y ali mentar. Su comida es muy
paupérrima... No se desvelan en adqui rir ni guardar
riquezas, ni se ma tan por alcanzar esta dos ni dig nida- 
des. Con su pobre manta se acuestan, y en
despertando están aparejados para servir a Dios.

 
Y su discípulo fray Ge ró ni mo de Men die ta, de cía: “Es- 
ta ba en disposición la ma sa de in dios para ser la me jor y más
sa na cris tian dad del uni verso mundo”. Sin em bargo,
muchos frai les y ex ploradores, le jos de ver en to do ello
un cam po abonado para plantar ahí la nueva fe y sus
cere mo nias, consideraban sus ri tos como cosa del diablo
que ha bía que arran car de raíz, lo mis mo que muchas otras
ex presiones como las dan zas (aun que después hu bo que
acep tarlas pre via adaptación al culto cris tia no). Decía Ovie- 
do sobre los nati vos, que en realidad “muy pocos desean
ser cris tia nos”. Las se me jan zas en los ri tua les más que
ayudar, confundían, sos te nía es ta corrien te de opi nión. Por
supues to, lo que si ge neraba era la idea en muchos in dí- 
genas de que en realidad no ha bía di fe rencias sus tanciales
en tre sus an ti guos ri tos y creencias y los que les ve nían a
im po ner los hispanos, y por tan to, mante nían una mezcla tí- 
pica del sincre tis mo, que ori gi nal men te era vis ta con
descon fianza por los europeos.
Había en cambio muchos es pañoles que creían que los in- 
dios eran buenos sólo pa ra la esclavitud o el ser vicio, no pa ra
el evangelio. El pen samien to del Obispo de Ávila, Fran cisco
Ruiz resume esa posición:
 

Los in dios son ma li cio sos y capaces de concebir
medios para per ju di car a los cris tia nos, pero no son
capaces de un ra zonamiento natural, ni tam poco de
abra zar la fe, ni tie nen otras vir tu des ne ce sa rias para
la conversión y salvación... Necesitan, al igual que los
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ca ba llos o ani males de car ga, ser di ri gidos y go ber na- 
dos por Cristo.

 
Por su parte, Ovie do, tras llamar a los in dios “salvajes e
viciosos e ociosi dad”, además de “in fieles idólatras e de
abominables vicios”, sostenía que “Las cosas que son usadas
e apren didas en largos tiem pos y edades en vejecidas no se
pueden desarraigar ni qui tar tan su maria e fácil men te que se
les ol vide a los vie jos; y en tanto que aquellos viven, han de
vi vir sus heredados vicios”. Para evangelizar esas tie rras había
que hacer lo sobre las nuevas ge neraciones, los ni ños que
no habían sido maledu cados por las tradiciones prehis pá ni- 
cas.
Por su par te, Gómara relata lo que a su parecer era la re li gión
de La Es pa ñola , don de Colón no vio idolatría al gu na:
“El prin ci pal dios que los de aquella isla tie nen es el diablo,
que le pin tan en ca da ca bo como se les aparece, y
aparecérseles muchas veces, y aun les habla”. Las di- 
ficultades que te nían los in dios para confesarse, o los tru- 
cos de li berados para confundir a los confesores o dis- 
minuir la gravedad de sus pecados, exasperaban a los
sacer dotes. Al gu nos atri buían es to a la falta de ins- 
trucción, como Juan Bap tis ta: “Su tor pe za no es natural,
sino más bien se debe a la falta de ins trucción por par te de
personas com pe tentes”. Mar tín de León en cambio lo ex- 
plica ba por ra zones de ra za: “Es nece sario que nos ajus- 
te mos, más en es te aspecto que en otros, a su po ca y es- 
trecha in te li gencia”.
Un tex to del si glo XVI II, Fa rol In diano , se guía que ján do- 
se de es ta di ficultad: “Sal vo con tadas excepciones, to- 
dos los in dí genas se con fiesan mal”. Manuel Pé rez de cía;
“Toman como bueno lo que es malo y viceversa”. Y Pé- 
rez de Velazco es cri bía: “No po de mos hacer los en trar
en ra zón (pues) tratar de mos trar les sus errores im plica
confundir los”. Sin em bargo, Ju lián Gar cés, pri mer obispo de
Tla x ca la, es cri bió al Papa Paulo III que la idea de que los in- 


